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			A ti lector. Ignoro lo que pueda venir, pero lo que venga, lo recibiremos riendo. Que la lectura de este libro te provoque alguna sonrisa.

		

	
		
			Prólogos

			La seriedad de la crítica divertida

			No se equivoque, querido lector, este libro no es una broma. Aunque el texto y muchas de sus divertidas anécdotas parezcan solo eso, anécdotas, más o menos graciosas, en el fondo de su reflexión hay una encendida defensa de lo importante que es la sostenibilidad y la responsabilidad social de las empresas en el mundo de hoy. Escondida en sus censuras a la frívola forma en que esta cultura empresarial ha venido manifestándose en múltiples foros y eventos, Marta Areizaga hace una defensa por lo simple, por lo auténtico, por lo sincero de los esfuerzos en esa dirección.

			Es verdad que en muchas ocasiones el lector quedará pendiente o falto de esa reflexión que se deduce de sus aceradas críticas a la mercadotecnia y a la publicidad de la Responsabilidad Social Empresarial que tantas veces acompañaba las presentaciones públicas de los representantes empresariales. Quizás hubiera sido más didáctico exponer con mayor precisión la concepción propia, la experiencia personal y corporativa que Marta posee, a continuación de las censuras -explicitas unas y no tanto otras- que se describen en el libro. Pero muy bien nos advierte su autora que pretende acercar al público a la sostenibilidad “a través de la sonrisa” y que, por lo tanto, ha renunciado a escribir un tratado sobre la sostenibilidad empresarial, probablemente convencida -y con buenas razones- de que ya disponemos de cientos de ellos y de que el tiempo de la teoría hace ya mucho que dio paso a las practicas responsables.

			Pero este tono jocoso, un poco descreído a veces, crítico, pero amable, comprensivo y siempre divertido con el que la autora describe conceptos y términos del universo “sostenible”, le permite transmitir sus propias convicciones y experiencias respecto a esta revolución cultural que ha experimentado la empresa en estos últimos veinte años.

			Y bien cierto es que Marta ha protagonizado este proceloso y contradictorio camino, casi desde su inicio y que lo ha hecho, pegada al terreno, arrastrándose casi, en una práctica llena de dificultades y en un sector cargado de exigencias. El hecho de representar a una empresa en el sector del consumo y de hacerlo en unos años particularmente duros, económicamente hablando, han caracterizado su experiencia sostenible-responsable. Esas circunstancias imprimen carácter y Marta lo tiene de acero como buena bilbaina.

			Se nota en sus comentarios y denuncias, ese camino de espinas, este particular “viacrucis” que su grupo atravesó a lo largo de los años de la crisis, entre 2009 y 2015. Se aprecian o mejor, se intuyen, muchas de sus quejas o protestas contra la terminología modernizante, o contra la confusión y profusión de etiquetas vacías y de marketing social, como consecuencia de su visión terrenal, contradictoria por ello, de su práctica sostenible. Pudiera parecer que sus criticas –repito, siempre amables y divertidas- desmerecen o ponen en duda, la sostenibilidad misma. Pudiera parecer que sus denuncias colaterales cuestionan el núcleo mismo de la Responsabilidad Social de las Empresas. Para nada. Lo que late en el conjunto del texto es un temor a que los que venden humo, se queden con la hoguera. Que la mercantilización del concepto, desvirtúe la esencia del mismo. Que como ella misma dice: “ … ciertos aspectos frívolos de la sostenibilidad pueden minar la inmensa oportunidad actual de realizar una transformación empresarial 4.0 hacia un nuevo modo de hacer las cosas, del que las personas, las empresas y el planeta salgamos más ricos”.

			Hay desde luego, en la filosofía empresarial de Marta Areizaga, un planteamiento exigente sobre el sentido mismo de la empresa en nuestro mundo. Más próximo a un nuevo capitalismo que exige a las empresas su contribución al bien común, al interés general, a las soluciones de los problemas de su entorno. Que incorpora al núcleo mismo del negocio, las contribuciones de la empresa a estas exigencias.

			No lo hace por reputación social, sino por convicción en que sostenibilidad y negocio forman una ecuación inquebrantable. No cuestiona el beneficio, porque sin él, el negocio se derrumba, pero lo condiciona a la sostenibilidad. Lo hace depender del cumplimiento previo de las exigencias sociales, laborales y medioambientales.

			Es una transformación paulatina pero inexorable. Las crisis sucesivas, la económica-financiera de (2009-2014), la de la pandemia (2020-2021) los cambios geopolíticos de este siglo XXI y, claro, la sucesión de cambios tecnológicos que están transformando el mundo, nos sitúan ante un mundo por hacer, en el que la empresa tiene una altísima responsabilidad. Casi podríamos decir que la calidad social y medioambiental de ese mundo del porvenir, dependerá del tipo de empresa que predomine. Sus capacidades de impacto en la creación de espacios sociolaborales de calidad, en su contribución a la lucha contra el cambio climático, en la democratización de su accionariado, en la transparencia de su gobernanza, en la lealtad de sus relaciones con los clientes, en su contribución a los Planes Nacionales o locales, en la generalización de los Derechos Humanos como suelo mínimo de la exigencia legal… son tan grandes que bien puede decirse que el mundo que construyamos dependerá de estas cualidades empresariales.

			Marta Areizaga viene de esa filosofía. La de las empresas que tengan sentido de la responsabilidad, implicadas personalmente en el proceso económico y sujetas a la presión social de su comunidad.

			Marta viene de esa práctica que responde a los valores de la generosidad, solidaridad, esfuerzo, humildad, y compromiso social, contrapuestos a poder, egoísmo y objetivos exclusivamente económicos. Y en ese espíritu, en ese marco de valores, encaja como un guante la idea de la Responsabilidad Social Empresarial. Por eso, el enlace de Marta con ese movimiento cultural de la sostenibilidad. Muy pronto, a comienzos de este siglo XXI, coincidimos en las convergencias del movimiento cooperativo con la RSE. Porque muy fácilmente coincidíamos en que la empresa no puede ser ajena a las múltiples ecuaciones que la relacionan con la sociedad. La RSE es un camino de profunda transformación de la cultura empresarial. La RSE es un instrumento, que se ha ido consolidando, favorable a cambiar el rol de la empresa en la sociedad, como consecuencia de sus múltiples impactos. No es la aspiración primigenia ni fundamental de las compañías, pero, siendo evidente que las empresas operan en un mundo en gran parte transformado por los llamados nuevos paradigmas que las hacen globales y transparentes y, progresivamente relacionadas con sus entornos sociales y medioambientales, su progresiva transformación en empresas socialmente corresponsables abría y abre, un camino de esperanza.

			En ese camino hemos hecho juntos algún recorrido. Siempre aprecié en Marta la sinceridad de su discurso en defensa de la RSE-sostenibilidad. La coherencia de sus exposiciones con las prácticas de su empresa-cooperativa. La sencillez con la que exhibía sus políticas sociales. Por eso, a leer el texto de su libro, que amablemente me invitó a prologar, no me sorprendió el tono de denuncia con el que enfoca algunas desviaciones del “propósito” sostenible de las empresas. 

			Lo cierto es que la RSE, así llamada a comienzos de esta andadura, hoy sostenibilidad, se enfrenta a riesgos no menores. El primero es la globalización productiva y la creciente implantación de las compañías en múltiples países en especiales circunstancias de impacto laboral y medioambiental, por tratarse de espacios jurídicos y políticos poco exigentes. Las enormes consecuencias de estas nuevas formas de producción de las empresas, les enfrentan a un cúmulo de riesgos que solo una cultura exigente de RSE puede evitar. Un segundo vector relaciona a las empresas con la crisis sufrida. Cualquier observador inteligente descubre que la base de la legitimación social de las empresas se ha visto seriamente deteriorada por las sucesivas informaciones que las han colocado en el escaparate de una sociedad sufriente e irritada. La responsabilidad del sector financiero en la crisis financiera (2008-2014) es innegable y la sensación de que sus ejecutivos y directivos se han ido “de rositas” cómo se dice vulgarmente, después de engaños masivos (preferentes) o de blindajes impresentables de muchos de sus directivos o de actuaciones claramente dolosas, que ha obligado el Estado a salvar bancos y cajas, han destruido cualquier basamento de credibilidad social. Esas y otras actuaciones han lesionado el núcleo mismo sobre el que el poder asentar una política de RSE verdadera. No ha jugado en favor de una RSE creíble ver que las multinacionales tecnológicas “optimizan fiscalmente” sus beneficios para no pagar impuestos a través de paraísos fiscales. La fiscalidad de las empresas se reduce por su ingeniería fiscal, o porque se ubican en países con menor presión o simplemente se ocultan al fisco. Grandes empresas son multadas por prácticas ilegales. ¿Es todo eso admisible socialmente? ¿Es compatible con la RSE? Tampoco ayuda comprobar que muchas veces la reforma laboral se empleaba para despedir barato, sustituir el trabajo fijo por empleados precarios baratos, y asistir a la devaluación laboral progresiva. Me permito llamar la atención sobre este peligroso deterioro del universo laboral y social en las empresas, que hace imposible construir la RSE sobre un suelo de tanta desconfianza. La RSE exige un camino de aprecio mutuo y de legitimación recíproca entre empresa y sociedad.

			Pero quienes denunciamos las desviaciones de la sostenibilidad, o su uso fraudulento o meramente reputacional, no estamos renegando ni despreciando esa transformación empresarial, sino por el contrario estamos defendiendo su implantación y su expansión en términos de rigor y verdadero compromiso. No es casualidad que en junio de 2021 se haya publicado un manifiesto suscrito por más de cincuenta personalidades que piden al gobierno una ley para reconocer a las empresas “con propósito”, reclamando la creación de una nueva figura jurídica: “Las Sociedades de Beneficio e Interés Común” que identifique legalmente aquellas compañías que alcancen los estándares más exigentes en materia social, ambiental, de transparencia y de buen gobierno corporativo.

			La finalidad de esta propuesta es sentar las bases jurídicas para el fomento de sociedades mercantiles que, en el desempeño de su objetivo social, velan por la generación de un impacto positivo en las personas y el medio ambiente, mediante el establecimiento de condiciones objetivas que permitan a dichas sociedades acogerse a una denominación y un régimen común, susceptibles de ser identificadas y distinguidas en el mercado por tener cuatro virtudes básicas: propósito de beneficio social y ambiental; desempeño y gestión de triple impacto; transparencia y gobernanza; y rendición de cuentas.

			Solo me queda dar la bienvenida a este nuevo libro sobre la sostenibilidad. Aunque se hagan juegos de palabras y bromas anecdóticas, Marta nos traslada un mensaje serio sobre un tema importante, unas reflexiones oportunas, tan sencillas como necesarias, tan prudentes como sabias.

			Ramón Jáuregui
Presidente de la Fundación Euroamérica

			Sostenibilidad: un imperativo social… ¡y económico!

			En su Rima XXI, quizá la más conocida entre las noventa y seis que escribió, Gustavo Adolfo Bécquer se interrogaba y se respondía, de inmediato, con singular contundencia:

			“¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? Poesía… ¡eres tú!”

			Una nítida expresión de amor ardiente y sin reservas, la de aquel conocidísimo poeta sevillano, cumbre del romanticismo, que murió, cómo no, de tuberculosis, a la temprana edad de treinta y cuatro años.

			Pues esa rima me vino a la cabeza, cambiando “poesía” por “sostenibilidad” (¿un signo del tiempo que vivimos?) cuando mi buena y admirada amiga Marta Areizaga (mirándome, como la amada de aquel enamorado vate, con su “pupila azul”) me pidió que escribiera este prólogo.

			Y es que nuestra autora siente ese mismo amor, tórrido y sin límite, por lo que ha sido la razón de gran parte de su fecunda vida profesional, la sostenibilidad, aunque ella, que ha sido un salmón contra la corriente, la desestructura en “sosten y…bilidad”, como hacen algunos notables “chefs” con su cocina.

			Para mí fue una inesperada petición. Tras ella, Marta debió ver que comenzaba a correr un sudor frío por mi amplia frente (ojo, para quienes no me conozcáis, es una forma elegante de señalar que no tengo un pelo de tonto, es decir, que soy calvo) y me dijo, para animarme: “No te preocupes, porque una personalidad importante va a redactar el otro prólogo”. 

			Entonces, quedó clara mi posición: yo iba a ser el prologuista telonero, un papel similar al que desempeñarían “Alaska y los Pegamoides” en un concierto de Bruce Springsteen. “Porca miseria”, debería haber exclamado si aquello hubiera sido el reparto de una película neorrealista italiana, pero me contuve a tiempo. Es que le tengo mucho respeto a Marta.

			Cuando se desveló el misterio y supe que el prólogo superstar era de un gran y experimentado político, nada menos que Ramón Jáuregui, pude confirmar que otra de las cualidades de nuestra autora, además de la capacidad táctica para sorprender al enemigo, y al amigo, era la de minimizar el riesgo, porque con Ramón apostaba sobre seguro.

			En definitiva, Marta no sólo ha querido escribir una buena obra sobre “sosten y…bilidad”, sino además que ésta tuviera un gran prólogo (el de Ramón) y otro grande (el mío), entendiendo por tal el muy extenso que vas a padecer, aunque, oye, si no te mola, puedes pasar al último párrafo (lee, por favor, ése para que veas lo bien que me cae la autora).

			Bueno, volvamos a la cuestión porque me estoy yendo por los cerros de una bonita ciudad, declarada “Patrimonio Cultural de la Humanidad”, que se llama Úbeda. ¿Por qué recordé aquella brillante rima? Porque cuando Marta me preguntó, a continuación, qué opinaba un servidor de la sostenibilidad tenía que haberle recitado para escurrir el bulto, “¿Y tú me preguntas qué es sostenibilidad?”. Pero como mis neuronas andan ya muy lentas (voy a pensar, ay, que es ley de vida) no pude sino balbucear una excusa que ella derribó con la singular mano izquierda (y derecha) que la caracteriza, como enseguida vas a confirmar, en cuanto leas las líneas que dedica, en las primeras páginas, a la visita que hizo a Senegal y las muchas otras que le siguen.

			En aquel momento me auto-animé pensando que “audaces fortuna iuvat” (“la fortuna ayuda a los audaces”), sin querer recordar que su autor, Plinio el Viejo, la pronunció cuando no se le ocurrió otra cosa que salir en barco hacia Pompeya para rescatar a un amigo, el 24 de agosto de 79, en plena erupción del Vesubio (su funeral fue muy concurrido, como recuerda su sobrino, Plinio el Joven).

			Con ese espíritu, aquí me tienes escribiendo un prólogo para un novedoso libro sobre sostenibilidad, perdón, sobre “sosten y…bilidad”, con un enfoque absolutamente original, corrosivo en algunos momentos, porque en lugar de explicar algo tan etéreo y abstruso, como es esa manida materia, te introduce en la misma con sus propias y muy variadas vivencias, contadas con singular gracejo y, muchas veces, con punzante ironía.

			Su trabajo tiene mucho mérito porque lo desarrolla sobre un concepto amplísimo, casi inabarcable. Cuando lo escribes en Google, en español te salen 60.600.000 resultados en 0,65 segundos. Y si te atreves a hacerlo en inglés, (se escribe “sustainability”, mira que son raros los sajones) una lengua en fase expansiva y cuasi-imperialista, te inundan nada menos que 332 millones de referencias.

			Adivino que te estarás ya preguntando, tras leer lo anterior, si este prologuista sabrá algo de esta oceánica materia. Si te cuento la verdad, muy poco, pero voy a intentar que no te des cuenta. Para ver si lo consigo, como primer paso, voy a ofrecerte mi definición de sostenibilidad. Pienso que puede ser entendida como el modelo de desarrollo que satisface las necesidades del presente sin comprometer las de las futuras generaciones, garantizando el equilibrio entre el crecimiento económico, el cuidado del medio ambiente, el bienestar social y el desarrollo sostenible (¡es increíble que me haya salido una definición tan buena a la primera!).

			Aunque ya te lo va a contar Marta mejor que yo, estamos ante un concepto moderno, pues aparece hace tres décadas, con la publicación para Naciones Unidas del famoso Informe que lleva el apellido de la ex - Primera Ministra noruega Gro Harlem Brundtland. Creo que, por primera vez, se enfrentó el desarrollo económico actual con la sostenibilidad medioambiental, una cuestión que hoy nos preocupa y nos ocupa. ¡Algo hemos avanzado!

			Como era esperable de una gran profesional y reconocida experta en este campo, la atención de nuestra autora se centra, sobre todo, en la sostenibilidad empresarial, pero más que como concepto, como una no siempre agradable y fecunda experiencia. Y como un servidor ha trabajado nada menos que cincuenta años en ese mundo (¿has deducido con ello que soy un ancianito?), me parece que lo más práctico, y lo menos arriesgado, es tratar de enfocar las líneas que vienen a continuación hacia la perspectiva empresarial y financiera, una visión que vas a poder contrastar con la que te va a ofrecer Marta que, humm, me parece menos complaciente que la mía.

			Elegido el campo, empecemos a precisarlo. Si atendemos a la reconocida Asociación para el Progreso de la Dirección – APD (en la que se integran más de tres mil empresas españolas y varios miles más internacionales) la sostenibilidad hace referencia a la capacidad de realizar las actividades de toda empresa durante un tiempo prolongado, teniendo en cuenta criterios sociales, económicos y ambientales que aseguren la continuidad de la misma.

			Además de tratar de dejar claro su concepto, APD enfatiza que esta materia debe convertirse en una prioridad para los empresarios, ya que “es un factor que contribuye a aumentar la buena imagen de las entidades”.

			Podríamos decir, por tanto, que una empresa sostenible es aquella que aporta valor social, económico y medioambiental, pero no un par de meses, sino a lo largo del tiempo y desarrollando con esas referencias las operaciones que le son propias. De aquí lo acertado de ese “sostén” (o “sosten”, porque no lo tengo muy claro) en que desagrega Marta el título de su obra. 

			Como todo en esta vida, incluida la velocidad de la luz, la sostenibilidad se mide. De hecho, el conocido “Índice de Sostenibilidad Dow Jones – DJSI “combina más de 600 variables sociales, ambientales y de gobernanza. Cuantificándolas, se puede identificar y evaluar quiénes son empresas sostenibles. Hoy, por fortuna, la sostenibilidad está no sólo “en el candelabro”, como en el año 2008 proclamaba de sí misma ufanamente, una mediática artista, sino que, además, está en alza a lo largo y a lo ancho de este mundo. 
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